






INTRODUCCIÓN

Alrededor de cuarenta y cinco años atrás llegó hasta mí la primera información sobre la

Revolución Cultural en China. Cuando los acontecimientos sucedía n yo era un joven veinteañero

cuyos intereses no estaban precisamente centrados en lo que ocurría en el Lejano Oriente. Sin

embargo, las noticias que la prensa local publicaba con insistente regularidad terminaron por

despertar en mí, y tal vez en otros jóvenes, la curiosidad por tan extraños como incomprensibles

hechos. Se hablaba de masas de estudiantes enfurecidos que tomaban la justicia por sus manos y

atacaban a profesores y autoridades impulsados por las arengas del máximo lider Mao Zedong. Nos

enteramos entonces de la existencia de un pequeño libro, verdadero catecismo de los agitadores, que

era leído con fervor por cerca de cien millones de fanáticos revolucionarios. Después de ocupar por

algunos meses los titulares de la prensa nacional, el fenómeno se aca lló y se fue olvidando, sepultado

probablemente por la avalancha de informaciones sobre la Guerra de Vietnam u otras noticias de

aquella agitada segunda mitad de la década de los sesenta.

A fines del 2011 debí retomar el tema impulsado ahora por un interés de carácter académico.

Pretendía, ese año, convert irme en candidato al grado de Magister del Curso de Humanidades y Arte

de la Universidad Gabriela Mistral y debía, en consecuencia, seleccionar el tema de mi Tesis de

Grado. Tratando se zanjar el asunto con rapidez y habilidad, mi profesor guía, Gonzalo Larios

Mengotti, me interpeló sorpresivamente "¿ .. .y por qué no realizas un estudio acerca de la

Revolución Cultural China?", me dijo. Volvieron automáticamente a mi mente las imágenes de los

jóvenes vestidos a la moda Mao que vociferaban agitando el Libro Rojo y aquellos comentarios que

sobre ellos hacía yo en la mesa familiar muchísimos años atrás. Pese a todo acepté de inmediato



porque instintivamente sentía que la Revolución Cultural había sido una incógnita no resuelta por mí,

que había cruzado mi vida enquistada en mi interior y ya era tiempo de descifrarl a.

Las primeras dificultades empezaron al momento de buscar las fuentes de información. La

bibliografia especializada en la Revolución Cultural es escasa, ya sea porque toca temas aún

controvertidos en el interior del Partido Comunista Chino o bien por la tradicional reserva en los

asuntos del Estado que caracterizaba a los gobernantes chínos de la época. Sea lo que fuere, ha

dificultado y retardado las investigaciones de los hechos.

Sin embargo, tuve suerte. Poco antes de acometer mi trabajo había sido publicada (año 2009)

la versión española del libro Mao 's Last Revolulion de los profesores Roderick MacFarquhar y

Michael Schoenhals, bajo el títul o de La Revolución Cultural China, obra que se ha convertido en

pocos años en una referencia obligada sobre la historia de la Revo lución Cultural. Es un libro algo

extenso que, en poco más de 800 páginas, concentra los acontecimientos más importantes de este

proceso histórico que abarcó una década. Como sucede habitualmente, no han faltado criticas en

contra de la obra. En este caso éstas han sido realizadas por comentaristas especializados de la prensa

(Internatíonal Herald Tribune, octubre 2006) que formulan cargos referidos a que el libro ha dejado

sin tocar algunos aspectos sociológicos, de ciencias políticas y relacionados con la gente común y

corriente que, a la postre, fue la que sufrió con mayor fuerza el rigor de los acontecimientos.

Tratando de compensar estas carencias del libro de MacFarquhar y Schoenhals que estimo

sólo parcialmente reales, he recurrido a un excelente y clásico libro sobre la Historia de China del

profesor Jonathan Spence, En Busca de la China Moderna, que dedica el Capítulo 22 al tema que

aquí se menciona. En esta obra el autor plantea una hipótesis sobre el origen de la Revolución

Cultural que contiene motivaciones sociológicas las que, a su ju icio, fueron concomitantes con los

factores políti cos en la tarea de encender la hoguera de la revolución . De todo ello hacemos

referencia en el trabajo que se adj unta a esta Introducción.



Acogiendo las recomendac iones de mi profesor guía he recurrido en busca de información a

dos libros biográficos sobre las vidas de los dos principales actores de la revolución. Al leerlos,

quería adentrarme en las experiencias de vida y en los perfiles sicológicos tanto del Presidente Mao

Zedong como del Vice Primer Ministro Deng Xiaoping. Este último cumplió el triple papel de

colaborador, adversario y sucesor del primero de los nombrados. Estos libros son Mao. La Historia

Desconocida de los autores Jung Chang y Jon Halliday y el segundo , Deng Xiaoping and the

Transformation ofChina de Ezra Voge l. Como es sabido, el primero de estos dos libros ha levantado

polémicas en los círculos académicos vinculados con China, dentro de las cuales han surgido voces

de apoyo (profeso r Richard Baum de la Universidad de California, Los Ángeles) como de crítica

(profesor Gregor Benton de la Univers idad de Cardiff y profesor Steve Tsang de la Universidad de

Oxford). En todo caso, todos los opinantes reconocen el esfuerzo de investigación realizado por los

autores.

Con la intención de profundizar en materias de relaciones internacionales y en lo vinculado

con la apertura hacia los Estados Unidos que el gobierno de Mao impulsó a contar del año 1971, he

recurrido al libro China de Henry Kissinger cuya primera edición en inglés apareció el año 2011.

Gracias a esta obra tuve la oportunidad de enterarme, de primera mano, de los 'diálogos entre el

Consejero de Seguridad Nacional y posteriormente Secretario de Estado de los presidentes Richard

Nixon y Gerald Ford con el Premier Zhou Enlai y las opiniones que aquel se formó acerca de sus

anfitriones durante sus históricos viajes a China. Estos son privilegios que suceden pocas veces,

razón por la cual considero esta lectura como de gran provecho en mi investigación.

La metodología empleada en este trabajo de investigación es simple. Los acontecimientos se

exponen al lector cronológicamente y con un nivel de detalle que guarda relación directa con la

importancia que el autor les asigna dentro del proceso completo de la Revolución Cultural. Cuando

se ha estimado conveniente, se interrumpe esta secuencia para llevar a cabo alguna reflexión que



pretende ser un "téngase presente" diri gido al lector con miras al jui cio que éste, posteriormente,

debiera hacer sobre lo que fue y significó la Revolución Cultural China, objetivo final de este

trabajo. También se han insertado las notas biográficas acerca de la vida de Mao Zedong y Deng

Xiaoping en aquellos momentos del relato sobre la Revolución Cultural que me han parecido más

adecuados para acla rar los hechos que se están tratando.

A fin de complementar las reflexiones realizadas a lo largo del estudio, he incorporado unas

Conclusiones que no son sino un grupo de ideas principales extraídas de cada uno de los capítulos.

De esta manera se facilita al lector arribar a las consecuencias finales en concordancia con lo

planteado en la Tesis de Grado que originó este trabajo.

No quise dejar fuera unas breves reflexiones acerca del Maoismo o Pensamiento de Mao

Zedong que se incluyen en el Apéndice. Las considero importantes porqu e entregan parte del soporte

teórico indispensable para entender los acontecimientos aquí relatados.

Ne lson Verdugo Chávez






























































































































































































































































